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los «Ocho», experimentaron
una mejora en el consumo
de tal forma que la cifra glo-
bal quedó situada en el nivel
registrado el año anterior. La
producción interna descen-
dió hasta niveles más nor-
males en los «Ocho», supo-
niendo la eliminación del ex-
cesivo suministro de troncos,
provocado por las fuertes tor-
mentas de 1990 de
Centroeuropa. Por lo tanto,
el volumen de importación en
los «Ocho» experimentó una
modesta recuperación.
En Rusia , se produjo un
drástico descenso en la pro-
ducción y exportación de
madera aserrada. La reduc-
ción en el suministro de di-
cha fuente y en los carga-
mentos desde Norte Améri-

ca hacia Europa se compen-
saron por exportaciones más
altas desde otros suministra-
dores, especialmente Sue-
cia, Finlandia y Polonia. Así
pues se ha mantenido un
equilibrio global entre sumi-
nistro y demanda.
En el último trimestre, la de-
manda en Estados Unidos
aumentó notablemente, re-
flejando la mejora en el sec-
tor de la construcción.

1993: REPASO Y
PERSPECTIVAS.

El comercio durante la pri-
mera mitad de este año ha
empeorado. Si bien las pers-
pectivas para el resto del año

LOS RECURSOS
FORESTALES EN
EXPANSION.

La Conferencia remarcó
la correcta gestión de
los bosques en los paí-

ses miembros que responde
a las exigencias medio-am-
bientales, sociales y econó-
micas. Hay perspectivas
para un notable aumento en
las talas anuales ya que el
crecimiento forestal es supe-
rior en más de un tercio, lo
que hace de los bosques eu-
ropeos y de Norte América
una auténtica y permanente
fuente de recursos.
Los delegados apoyaron in-
condicionalmente el asunto
de las campañas de promo-
ción que demuestran que la
madera es uno de los pocos
materiales en el mundo que
es renovable siendo su uso
preferible a las característi-
cas de otros recursos requie-
ren demasiada energía para
su uso preferible a las carac-
terísticas de otros recursos
limitados.
Además dichos recursos re-
quieren demasiada energía
para su conversión en pro-
ductos finales, favoreciendo
en gran medida la emisión de
dióxido de carbono y conta-

minantes a la atmósfera,
mientras que un mayor con-
sumo de madera cambiaría
radicalmente esa tendencia.
Los árboles en crecimiento,
especialmente jóvenes y los
bosques más formados, jue-
gan un papel fundamental
para absorber los altos volú-
menes de dióxido de carbo-
no que cooperan al efecto
invernadero. Los produc-
tos de madera ret ienen
dicho carbono .
Los países miembros se
muestran dispuestos a unir
esfuerzos para promocionar
la correcta imagen de la ma-
dera como la primera opción
y el mejor material que res-
ponde al equilibrio entre las
exigencias medioambienta-
les y la necesidad de un re-
curso renovable. Para cum-
plir dicho objetivo tan impor-
tante, la Conferencia ha
nombrado a un coordinador
cuya función será recoger y
difundir información de rele-
vancia entre los miembros.

REPASO A 1992

El año 1992 supuso el co-
mienzo de la recuperación en
unos cuantos países. La de-
manda de Norteamérica
para madera resinosa ase-
rrada creció en más de un
8%. En Europa, algunos de

Conferencia europea de maderas resinosas.
Berlín, octubre 1993
La reunión anual de la Conferencia Europea de Maderas
Resinosas se celebró en Berlín, los días 12 y 13 de Octubre,
1993. Los ocho países importantes estuvieron representados por
delegaciones de Bélgica, Dinamarca, Francia, Alemania, Italia,
Holanda, España y Reino Unido.
Los países exportadores que asistieron fueron Austria, Canadá,
Finlandia, Polonia, Rusia, Suecia y Estados Unidos.
A continuación se recoge un breve resumen de esta reunión.
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son muy variadas, se espe-
ra que el consumo de made-
ra resinosa en los «Ocho»
sea tan solo un 2% menor
que en 1992. Esta evalua-
ción no es sorprendente
dado que algunos países han
importado cantidades muy
altas en 1992 y están expe-
rimentando una situación
muy normalizada durante
éste año.
Las perspectivas para Norte
América son incluso mejo-
res, con una ligera mejora
adicional en el consumo y
con importantes nuevas exi-
gencias en Estados Unidos
también han conseguido un
notable aumento en los su-
ministros a Japón. Esto ha
ayudado a compensar las
ventas más bajas a Europa
derivadas de un descenso en
la competitividad producida
por las devaluaciones. Esta
devaluación ha llevado a un
marcado cambio en los es-
quemas del comercio en los
«Ocho», en favor a los paí-
ses nórdicos.

1994 PERSPECTIVAS.

En conjunto los «Ocho» es-
peran que el consumo glo-
bal muestre un ligero aumen-
to a pesar de las dificultades
que tienen que afrontar los
distintos países. La deman-
da de importación de los
«Ocho» se espera que no
presente muchos cambios
como consecuencia de los
ajustes adicionales en los
stocks hasta niveles más
bajos en comparación con
los años recientes. Las exis-
tencias en los países
exportadores se han visto re-
ducidas considerablemente y
así cualquier giro en la de-
manda puede no ser satisfe-
cho con las pequeñas canti-
dades en poder de los paí-
ses de la Conferencia. Cabe
pronosticar una demanda fir-
me y constante en Norte

América y la Costa del Pací-
fico. Cualquier restricción en
la disponibilidad de exporta-
ción desde los países nórdi-
cos y Norte América se es-
pera que sea compensada
con creces por un aumento
en la producción doméstica
de los «Ocho».
La Conferencia concluyó in-
dicando que las perspectivas
para el mercado debe mejo-
rar a medida que avanza el
año, con la salida de la rece-
sión de algunos países eu-
ropeos.
Los pronósticos para 1994
son mucho más favorables
de lo que han sido durante
algunos años.

El roble rojo americano en Europa
Cuando los americanos piensan en el roble piensan en
el red oak (roble rojo), un auténtico quercus que ocupa
grandes superficies forestales en el Este de los Estados
Unidos. De entre las ocho variedades de esta especie
que son comercialmente importantes destacamos, el
northern red oak (roble rojo del norte) (Quercus rubra), el
southern red oak (roble rojo del sur) (Quercus falcata) y
el pin oak (roble rosa) (Quercus palustris).

Su gran versatilidad
hace que ocupe un
lugar destacado en la

vida americana. Se utiliza
con mucha frecuencia para
mobiliario o en aplicaciones
de interior como escaleras,
suelos y puertas, aunque
también se utiliza amplia-
mente en aplicaciones de
menor valor. Si alguna vez
visita la famosa granja de
cría de caballos de Kentucky
podrá observar sus vallas de
red oak que se extienden
a lo largo de muchos ki-
lómetros.

El roble rojo americano (red
oak) se diferencia del roble
europeo por la gran variedad
de tonalidades de color rojo

que adquieren sus hojas
puntiagudas al llegar el oto-
ño. Las hojas del roble blan-
co americano (white oak),
que tiene unas propiedades
muy parecidas al roble euro-
peo, adquieren un color bron-
ce cuando caen al suelo. El
red oak (roble rojo) abunda
más que el white oak (roble
blanco), aproximadamente
en una proporción de 7 a 1.

El color de su madera varía
desde un rojo oscuro, pasan-
do por un rosa, hasta un casi
blanco dependiendo del tipo
de suelo, de la altitud y de
las condiciones climáticas de
su habitat. La superficie fo-
restal de frondosas del este
de los Estados Unidos abar-
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